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La destrucción capitalista del medioambiente 

y la alternativa ecosocialista
Introducción

INT.1. La presión que ejerce la humanidad sobre el Sistema Tierra aumenta cada vez de forma más rápida desde los años 1950. A principios del siglo XXI esta presión alcanza niveles extremadamente alarmantes y continúa creciendo en casi todos los ámbitos. Existe un riesgo real y no despreciable de que esta presión cuantitativa creciente, palpable en todas partes y en todos los ámbitos, desemboque en una transformación cualitativa que podría ser brusca (en algunos decenios) y en gran parte irreversible. El Sistema Tierra entraría entonces en un nuevo régimen de equlibrio dinámico, caracterizado tanto por unas condiciones geofísicas y geoquímicas muy diferentes a las atuales, como por una fuerte disminuación de la riqueza biológica. Además de las consecuencias sobre otros seres vivos, la transición hacia un nuevo régimen pondría en peligro, cuanto menos, la existencia de cientos de millones de seres humanos de entre los más pobres, en especial mujeres, niños y personas mayores. A lo sumo, un hundimiento ecológico de proporciones globales podría conllevar el colapso de nuestra propia especie.

INT.2. El riesgo aumenta día a día, pero aún estamos a tiempo de conjurarlo o, al menos, limitar y contener la catástrofe. Efectivamente: no es la existencia humana en general la causa determinante de la amenaza sino más bien el modo de producción y reproducción social de esta existencia, que también implica un modo de distribución y consumo, además de determinados valores culturales. Este modelo, en vigor desde hace ya casi dos siglos –el capitalimso– es insostenible porque la competencia para obtener beneficio, que es su fuerza motriz, implica una tendencia ciega al crecimiento cuantitativo ilimitado, incompatible con los flujos y ciclos limitados de la materia y la energía en el sistema Tierra. A lo largo del siglo XX, los llamados países del "socialismo real" fueron incapaces de ofrecer una alternativa a la destrucción productivista del medioambiente. Al inicio del siglo XXI, la humanidad está confrontada a una obligación sin precedetnes: controlar su desarrollo en todos los ámbitos con el fin de hacerlo compatible con los límites y la buena salud del medioambiente en el seno del cual se ha podido desarrollar. Ningún proyecto político puede situarse al margen de esta conclusión de los estudios científicos sobre el "cambio global". Al contrario, todo proyecto político debe ser juzgado, en primer lugar, por la comprensión de este riesgo, las respuestas sistemámicas que aporta al mismo, la concordancia de estas respuestas con las exigencias fundamentales de la dignidad humana y su articulación con su programa sobre otras cuestiones, sobre todo las sociales y económicas.

1. Aceleración de la destrucción del medioambiente humano y sus consecuencias. 
1.1. Casi todos los indicadores señalan alerta 

1.1.1. La presión antrópica debe ser aprehendida globalmente, tomando en cuenta el conjunto de las facetas de la degradación medioambiental, sus interacciones mútuas y sus interacciones con el desarrollo humano. Los trabajos del IGBP identifican nueve determinantes resilentes que permiten garantizar la existencia humana en buenas condiciones: el cambio climático, la destrucción de la capa de ozono, el atentado a la integridad de la biosferea (pérdida de biodiversidad), la introducción de nuevas entidades (moléculas químicas, nanomateriales y materiales radioactivos), la acidificación de los océanos, el consumo de agua dulce y el impacto sobre el ciclo hidrológico, los cambios en el uso de los suelos, la alteración de los ciclos biogeoquímicos del nitrógeno y el phosforo, y la carga atmosférica en aérosoles.

1.1.2. Para cada uno de estos parámetros, las y los investigadores plantean un umbral de riesgo. El primer estudio, publicado en 2009, estimó que este umbral se había sobrepasado en tres ámbitos: el cambio climático (probablemente, se el nivel de riesgo por la concentración atmosférica de gas de efecto invernadero ha sido sobrepasado), la violación de la integridad de la biosfera (la actual ola de extinción de especies –la sexta en la historia de la Tierra– es más rápida y más grande que la precedente, hace sesenta y cinco millones de años, que correspondió a la desaparición de los dinosaurios), y la alteración del ciclo del nitrógeno (la actividad humana transforma más nitrógeno atmosférico en nitratos y otros componentes reactivos que asfixian la vida acuática y degradan los suelos que todos los procesos naturales tomados en su conjunto). La actualización de este estudio, que se publicó en 2015, añadía que se había franqueado un cuarto umbral, el que se refiere al uso del suelo (deforestación, extensión de tierras cultivada, secamientos de zonas húmecas, fragmentación de los hábitats). El umbral de riesgo para las "nuevas entidades" no era objeto de ninguna estimación. El estado de la capa de ozono estratosférico es el único ámbito en el que mejora el boletín de salud global (las emisiones del gas detructor del ozono han disminuido en un 80 % desde que entró en vigor el Protocolo de Montreal en 1989). Este único punto positivo da testimonio de la posibilidad de actuar, pero no modifica el cuadro general: la situación de conjunto del medioambiente humano es ya catastrófica.

1.2. Cambio climático: centralidad y enorme riesgo 

1.2.1. El aumento de la temperatura media de la superficie terrestre como fruto de la acumulación de gas de efecto invernadero en la atmósfera constituye, más que probablemente, el parámetro principal de la destrucción actual. Además, este parámetro está conectado otros varios (sobre todo, acidificación de los océanos, pérdida de biodiversidad, cambios en el uso de los suelos y carga atmosférica de aerosoles), de forma que el cambio climático ocupa objetivamente una posición central. La temperatura media mundial ha aumentado 1,1ºC desde la era pre-industrial (el calentamiento es tres veces superior en el Ártico y la península Antártica), a un ritmo de 0,17ºC/decenio entre 1970 y 2015 (170 veces más elevado que las variaciones medias del Holoceno). En ausencia de medidas radicales, el calentamiento medio global podría alcanzar 6ºC a lo largo del siglo XXI (cerca de dos veces más que el incremento de la temperatura desde la última glaciación hace 20 000 años). Entre 1970 y 2015, la concentración atmosférica en C02 ha aumentao en 75 ppmv (parte por un millón de volumen): un ritmo de 16,6 ppmv por decenio, 550 veces superior a la que se dio entre la mitad del Holoceno y la revolución industrial y 100 veces más elevada que las estimnaciones del incremento natural de C02 a la salida de la última glaciación. En 2017, la concentración atmosférica de C02 alcanzó 410 ppmv. Una cifra sin precedentes, por lo menos, en los tres millones de años anteriores.

1.2.2. El fenómeno es de una rapidez sin precedentes. En un 95 % es producto de las emisiones de dióxido de carbono, de metano, de óxido nitroso y de diversos gases industriales (con alto poder radioactivo, potencial "calentador"), emitidos debido a la actividad humana. Las emisiones antrópicas más importantes son las emisiones de dióxido de carbono proveniente de la combustión de energías fósiles (carbón, petróleo, gas natural) y, en menor medida, de la deforestación. La concentración atmosférica actual en dióxido de carbono supera significativamente el umbral de riesgo, que estaría establecido en torno a 350 ppmv. En todo caso, estamos muy cerca de un punto de no retorno a partir de cual el cambio climáitco comenzaría a embalarse de forma no lineal como consecuencia de las "retroacciones positivas". Por ejemplo, es casi cierto que el retroceso estival de los glaciares del mar Ártico constituye un fenómeno irreversible;  ahora bien, ese retroceso conlleva la reducción de la superficie de irradiación solar reflejada por la Tierra (albedo); es decir, la aceleración del calentamiento. La emisión de metano como fruto del deshielo del permafrost constituye otra retroacción positiva muy inquietante, porque el poder radioactivo de ese gas es treinta veces superior al C02. Hastra el presente, los bosques y océanos continúan absorviendo anualmente en torno a la mitad del C02 emitido, jugando así un papel de "sumideros de carbono". El debilitamineto de esta capacidad de absorión (la transformación de la Amazonía en sábana, por ejemplo) constituiría un punto de inflexión enorme. Pero el mantener la capacida de absorción de C02 por los océanos es no menos grave: en efecto,  la disolución del gas carbónico entraña la acidificación de las aguas, que amenaza la vida marina en su conjunto.

1.2.3. No hay duda que estamos en una franja peligrosa, próxima a cambios de una gran importancia, no lineales e irreversibles, que implican, entre otras cosas: el incremento en varios metros del nivel de los mares (6 a 13 metros según estudios paleoclimáticos), la intensificación de los fenómenos metereológicos extremos y una reducción de la productividad agrícola. La urgencia es máxima, ya que, según los científicos, en quince años comomucho, la humanidad habrá agotado el "presupuesto carbono" que le ofrece un 66% de posibilidades de no superar 1,5ºC de calentamiento en relación a la era pre-industrial. Ahora bien, no es seguro que un calentamiento de esa dimensión (1,5º) no conlleve en sí mismo graves consecuencias.

1.3.  ... Pero no el único

Según numerosos indicadores, la biosfera sufre importantes cambios nefastos; en especial, en los últimos decenios. Por ejemplo, entre 1970 y 2012la población de vertebrados en estado salvaje disminuyó en un 55% fruto de la presión combinada de la sobreexplotación (que incluye la sobrepesca), la destrucción del medio ambiente, debido a su degradación y a la contaminación, del cambio climático, de especies invasivas y de enfermedades. Los océanos no solo están más calientes (temperaturas que se acercan a un grado Celsius por encima de los niveles pre-industriales), sino mucho más ácidos y su porcentaje de oxígno ha disminuido en un 2,1% en apenas 50 años. La acidificación de los océanos es entre 3 y 7 veces más elevada y 70 veces más rápida que durante el fin de la última glaciación. Según las simulaciones de cambio global que contemplan pocas o ninguna medida de atenuación, los océanos frios estarán subsaturados en aragonito (una de las formas del Carbonato de calcio) antes de fin del siglo, lo que imposibilitará la supervivencia de numerosas formas de vida, con impacto a todos los niveles trópicos marinos. La pérdida de oxígeno está directamente relacionada con cambio climático, porque el recalentamiento de la superficie oceánica aumenta la estratificación de las masas de agua que inhibe el movimiento vertical y la mezcla, reduciendo de ese modo el flujo de oxígeno hacia las profundidades del océano, con la probabilidad de alcanzar una proporción de 1:1 a partir del 2050 en un escenario de "business as usual".

1.4.  Más que sobrestimar, se subestiman las amenazas 

1.4.1. La incertitud de las proyecciones científicas para nada ponen en cuestión la realidad de la amenaza ni su inminencia. Al contrario, en numerosos casos se tema que se traduzcan en una subestimación de los riesgos, más que en una sobrestimación. Por ejemplo, se sabe que la afluencia de fósforo al agua puede provocar la muerte de los océanos por anoxia y que este fenómeno se produjo ya bruscamente en la historia de la Tierra, pero que el umbral de la peligrosidad continúa siendo indeterminado. Imprecisiones de este tipo no permiten dudar de la realidad de la amenaza, ni de su posible inmanencia. Por el contrario, en numerosos casos se teme que las mismas se traduzcan más en una subestimación que en  una sobrestimación del peligro. Como ejemplo, las consecuencias negativas de las 100 000 moléculas que produce la industria química (inexistentes en la naturaleza, y que un determinado número de ellas no se pueden o es muy dificil descomponerlas), comienzan a ser cada vez más conocidas (sobre todo, muchas de ellas son cancerígenas o perturbadoras endrócrinas que afectan a la capacidad reproductiva), pero los efectos de cocktail de esas substancias lo son menos, y el impacto de los nanomateriales menos aún: es más que probable que un conocimiento mayor de estas materias reducirá el umbral de riesgo relativo a ese parámetro que, consiguientemente, también se podría sobrepasar.

1.4.2. En realidad, cada avance en el conocimiento conduce a la conclusión de que los umbrales de peligrosidad deben situarse más bajos que en las estimaciones precedentes. Los dos grados de calentamiento, por ejemplo, ya no se consideran como un límite seguro. La subestimación de los riesgos está bien establecida en el ámbito climático: la ciencia es cada vez más eficaz, pero la realidad de los efectos que se observan, al mismo tiempo que confirman las hipótesis teóricas, son a menudo considerablemente más graves que las proyecciones: el incremento anual del nivel de los mares, por ejemplo, es netamente superior a las proyecciones de los modelos matemáticos. Esta subestimación de los riesgos es producto, sobre todo, del carácter, por definición, conservador de las síntesis de investigación (como en los informes del GIEC) y de la dificultad de comprender las dinámicas no lineales. Sin embargo, no hay que despreciar los fenómenos subjetivos, tales como la autocensura de las y los investigadores a quienes a veces les cuesta aceptar sus propias conclusiones más extremas. Al mismo tiempo, sus concepciones ideológicas también pueden sesgar sus conclusiones en el sentido de una subestimación de las posibles soluciones, al punto que la solución parece que no puede venir mas que de los avances tecnológicos revolucionarios y no de la capacidad de la humanidad para autoregular su desarrollo y su relación con el medioambiente. El GT3 del GIEC constituye un ejemplo típico de este sesgo ideológico: "Los modelos (climáticos) parten de mercados que funcionan al 100 % y de un comportamiento competitivo" (IPCC,AR%, WG3). La política científica, así como los mecanismos de financiación de la investigación, facilitan este sesgo ideológico que conduce a conclusiones cuestionables. Como consecuencia de ello, no se toman en cuenta propuestas eficaces y relativamente evidentes para conjurar la catástrofe, o al menos limitarla, debido a que ponen en cuestión el modo social de producción y el tipo de relación de la humanidad con la naturaleza que se deriva del mismo, lo que les basta para clasificarlas como "utópicas".

1.5. Un importante amplificador de la crisis social 
1.5.1. La destrucción del medioambiente humano constituye, a partir de ahí, un importante amplificador de la crisis social. Afecta a los sistemas de salud tanto o más en la medida que se ven minados por las políticas de austeridad. La contaminación atmosférica produce cada año cerca de 3 millones de muertes prematuras en el mundo. Las partículas finas, producto sobre todo de la combustión de combustibles fósiles, son responsables del 6 % de las muertes por cáncer de pulmón. Un ejemplo: la contaminación del aire es el principal riesgo sanitario debido al medioambiente en la UE de 28 miembros y su coste para los sistemas de salud se estima entre 330 y 940 mil millones de euros anuales. Según la Organización Mundial de la Salud, la cifra de muertes por envenenamiento químico se sitúa en unos 5 millones de personas. 

1.5.2. El cambio climático, del mismo modo que se encuentra en el núcleo de la destrucción medioambiental, está  en el centro de los impactos sociales del mismo. Numerosos ejemplos, incluso en los países llamados "desarrollados", muestran que exacerba las desigualdades sociales: de clase, de género, de raza. Además de las víctimas directas, los fenómenos metereológicos extremos (inundaciones, sequías, olas de calor, ciclones, etc.) desestabilizan las condiciones de existencia de los pueblos indígenas, contribuyen a arruinar a las y los pequeños campesinos, aceleran la concentración de la propiedad de la tierra y favorecen la apropiación privada de los espacios y recursos, degradando las condiciones de vida las capas más pobres de la sociedad. El incremento de los riesgos climáticos degrada determinados territorios y a quienes habitan en ellos, y favorece la especulación sobre otros.

1.5.3. El calentamineto, el incremento del nivel de los océanos, la salinización de los suelos, la desertificación, el deshielo del permaforst, etc., se han convertido en los nuevos determinantes de la migración de poblaciones; en especial, del éxodo rural que engorda las megápolis rodeadas de chabolismo. Por su parte, esta situación ha generado nuevos problemas sociales y ecológicos. Las retroacciones sociales son generalmente negativas, en especial para las mujers, confrontadas a crecientes dificultades para asegurar su subsistencia y la de sus hijos e hijas sin autonomía relativa que les garantizaba su papel la mayoría del as veces importante en la producción de alimentos. Generalmente, las causas mediambientales de las migraciones se combinan con causas humanas como el subempleo crónico, el racismo, la represión de las libertades democráticas, las guerras, etc. Según estimaciones, más de 160 millones de personas refugiadas son, al menos en parte, refugiados y refugiadas medioambientes. Y entre ellas, 25 millones serían refugiadas climáticas. La mayoría de estas personas se desplazan en el interior de su propio país, pero, en el caso extremo de determinados pequeños Estados insulares del Pacífico, pueblos enteros se ven amenazados de desarraigo puro y duro porque su país será borrado del mapa. 

1.5.4. El control de determinados recursos amenaza con convertirse en una nueva fuente de conflictos; sobre todo, la guerra del agua en regiones áridas o desérticas. En los próximos decenios, entre 150 y 200 millones de seres humanos podrían verse obligados a abandonar sus hogares a consecuencia del incremento del nivel de los océanos en 80 cm. Globalmente, en el marco del modo de producción actual, no hay adaptación posible al calentamiento de 3º a 4ºC con la población humana de nueve mil millones de individuos que se espera de aquí a fin del siglo. Desprovistos de cualquier estatus, las y los refugiados ecológicos son quienes corren el mayor riesgo de ser considerados como "excedentes" en relación a la "capacidad de carga" del planeta. Pintada de verde y combinada con el racismo, el nacionalismo y el imperialismo, la lógica anti-pobres de Malthus, "naturalizando" la relación humanidad-naturaleza, corre el riesgo de convertise en la cama ideológica de una barbarie planetaria sin precedente, cuyas premisas se expanden ya delante de nosotros.

2. Crisis ecológica, crisis del capitalismo 
2.1 Se han superado los puntos de no retorno. Ha comenzado una nueva era geológica 

2.1.1. La aceleración del cambio global se expresa en el perfil de las curvas que muestran la evolución de los diferentes parámetros de la crisis ecológica en función del tiempo: todas muestran un punto de inflexión clarísima a principio de los años cincuenta del siglo pasado. La relación entre la onda larga de expansión económica de la post-guerra es evidente. Desde la década de los 70 también existe una relación evidente entre el aumento contínuo de las concentraciones atmosféricas de CO2 y de aerosoles y la globalización "just in time" (justo a tiempo) de la producción y de los intercambios, con la transformación de China, muy dependiente del carbón,  en el "taller del mundo", y la explosión del transporte. También es evidente la relación entre la llamada "revolución verde" y la aceleración planetaria del envenenamiento químico, la presión sobre las reservas de agua dulce, el declive de la biodiversidad y las transformaciones en el uso del suelo.

2.1.2. Esta aceleración de fenómenos destructivos es tal que ahora mismo estamos ante un punto de no retorno en la evolución del Sistema Tierra. Miles de especies han desaparecido para siempre debido a la actividad humana; en el siglo veinte aumentó del nivel de los océnaos en 20 cm; será inevitable un incremento consecutivo, como mínimo de varias decenas de centímetros para el fin de este siglo, debido sólo a la energía ya acumulada en el Sistema Tierra (sin tener en cuenta las futuras emisiones), y podrá superar en tres metros el punto de equlibrio (en mil o más años); numerosos componentes químicos de síntesis subsistirán decenas de miles de años debido a la ausencia de agentes naturales capaces de descomponerlos; los materiales radioactivos continuarán contaminando el medioambiente durante milenios, incluso centenares de miles de años.

2.1.3. Se trata de impactos irreversibles en la escala geológica del tiempo, cuyo rastro quedará inscrito en la física y la química del globo. De ahí es necesario sacar la conclusión de que la Tierra ha entrado en una nueva era geológica, que sucede a la del Holoceno. También está justificado considerar que esta era comenzó tras la segunda guerra mundial, porque la geología, en función de sus premisas,  no toma en cuenta mas que los hechos geológicos que no se inscriven en la corteza terrestre. Es cierto que es discutible definir esta era como "Antropoceno", porque esta denominación puede tender a imputar el cambio climático a la especie humana más que a su modo histórico de producción de su existencia; pero (1) las consecuencias geológicas del capitalismo no desaparecerán con el ecosocialismo; (2) la datación propuesta descarta esta interpretación antihistórica y esencialista; (3) se trata de extraer la lección de la historia larga de las destrucciones medioambientales pre-capitalistas, así como de la reciente experiencia de las graves destrucciones medioambientales cometidas en el siglo XX por la URSS y otras sociedades que se embarcaron en la transición post-capitalista: la abolición del capitalismo no es más que una condición necesaria pero en ningún caso suficiente para la resiliencia del Sistema Tierra.

2.2 La crisis sistémica del capitalismo amenaza con enormes devastaciones para la humanidad y su medioambiente 
2.2.1. No es la naturaleza la que está en crisis, sino la relación de la humanidad con su medioambiente, determinada por sus relaciones sociales. El crecimiento exponencial de los recursos extraidos y de los residuos arrojados que marca la entrada en el Antropoceno deriva de la propia naturaleza del capitalismo. El objetivo exclusivo de este modo de producción es la producción de plusvalía a través de la explotación del trabajo no pagado, impuesta históricamente mediante la violencia, gracias a la apropiación privada de los recursos; una desposesión que el sistema reproduce y extiende sin cesar, porque su existencia depende de ello. La competencia en el mercado obliga a los capitalistas a incrementar permanentemente la productividad del trabajo reemplazando trabajadores y trabajadoras por máquinas para reducir sus costes. De ese modo pueden reducir los precios y aumentar su porción de mercado y, por consiguiente, su beneficio. Ahora bien, contribuyen a reducir la cantidad media de trabajo humano necesario; es decir, el valor de las mercancías, de ahí la baja tendencial de la tasa de beneficio. Los efectos de ésta no se pueden compensar mas que de cuatro formas:

· aumentando la tasa de explotación de la fuerza de trabajo,

· incrementando la masa de mercancías producidas (por tanto, también la masa de recursos consumidos),

· saqueando aún más los recursos naturales gratuitos (de ahí la tendencia del capital al extractivismo), y

· reduciendo los gastos de reproducción de la fuerza de trabajo (cargándolos sobre el trabajo gratuito en el ámbito doméstico –desempeñado sobre todo por las mujeres- y reduciendo el valor de los bienes de consumo).

2.2.2. Este desarrollo del capitalismo se topa actualmente con un doble límite, social y físico. Por una parte, la compensación de la reducción de la tasa de beneficio mediante el incremento de la  tasa de explotación y la reducción de los gastos de reproducción se enfrenta a resistencias y a otras dificultades sociales. Por otra parte, su compensación mediante el incremento de la masa de mercancías agota determinados recursos y agrava la destrucción del medioambiente en general, hasta el punto de poner en riesgo la estabilidad, incluso la supervivencia, del capitalismo. El hecho de que a competencia obligue al Capital a aumentar la eficiencia en la utilización de los recursos, a reciclar los residuos e incluso a favorecer una "economía circular", no soluciona el problema. En efecto, el incremento de la eficiencia y el reciclaje están orientados a incrementar la cantidad de mercancías a fin de compensar la reducción de la tasa de beneficio, no a reducir la sangría sobre el medioambiente. Además, este crecimiento constituye una función decreciente de inversiones que contribuyen también a disminuir la tasa media de beneficio e incitan, por tanto, a incrementar la tasa de explotación y la masa de mercancías así como a disminuir los gastos de reproducción de la fuerza de trabajo… La llamada "desmaterialización" tampoco aporta una solución estructural: las tecnologías de la información tienen por revés un consumo de energía considerable. A nivel general, todos estos desarrollos tienen por fundamento una acumulación global de capital fijo financiado mediante el crédito, tan enorme, concentrado y centralizado, que la relación entre necesidades y producción está profundamente invertida. Así, la propia dinámica del capital le conduce siempre a "producir para producir", lo que implica también "consumir para consumir", cada vez más y a más velocidad. Las contradicciones que se derivan de ello no se pueden resolver de otra forma que a través de una gigantesca "destrucción creativa" de capital.

2.2.3. En la historia, las antiguas sociedades se basaban directamente en la productividad natural. En esas sociedades, franquear los límites ecológicos era una cuestión temporal y se pagaba al contado. Pero la "capacidad de carga" de la Tierra en seres humanos es un dato histórico y social, no un dato biológico. Era posible postergar los límites desarrollando la población, los conocimientos y las técnicas agrícolas, pero en el marco de un "metabolismo" con la naturaleza. Ahora bien, el capitalismo rompió este metabolismo. Gracias a las fuentes de energía fósil, a la ciencia y a la tecnología, se pudo desarrollar "al margen del suelo": la destrucción de bosques europeos se invirtió gracias a la sustitución de la madera por el carbón, el empobrecimiento de los suelos debido a la ruptura del ciclo de nutrientes se frenó gracias a la invención de los abonos sintéticos, el agotamiento de los recursos naturales se eludió gracias a los productos petroquímicos, y la acidificación de la lluvias se redujo enormemente a través de la regulación de los vertidos de azufre y nitrato. Estas respuesta parecían tener un efecto ecológico positivo en lo inmediato, pero remitían al futuro el problema fundamental, complejizándolo y dando origen a nuevas amenazas medioambientales. No se prestó atención a las advertencias lanzadas por los científicos, en particular desde hace medio siglo, y los problemas de los límites del desarrollo resurgieron bajo la forma de una crisis que ya no es local o parcial, sino mundial, general y sistémica. El Capital está atrapado por los efectos pospuestos desde hace mucho debidos al antagonismo básico entre su necesidad de crecimiento y los recursos limitados. Esta crisis pone al descubierto la fuerza destructiva que le es innata desde su origen y que no cesa de aumentar a medida que se desarrolla, y que se libera periódicamente. Es tan profunda, que la "destrucción creativa", como a finales de los años treinta, corre el riesgo de incluir de nuevo una destrucción bárbara de las fuerza de trabajo "excedentario", sea por la guerra o a través de otros medios.

2.3 La impostura del "capitalismo verde" 
2.3.1. La crisis mina la legitimidad y amenaza la estabilidad del sistema, incluso su supervivencia. La mayoría de los responsables capitalistas son conscientes de ello. Más en concreto, son conscientes de la necesidad de actuar para limitar el cambio climático. El antecedente de las acciones emprendidas con éxito para salvar la capa del ozono estratosférico muestra que no es imposible. Pero hoy en día, para poner fin a las emisiones de gas de efecto invernadero, no se pueden adoptar las medidas reguladoras necesarias y eficaces que prohiban la producción y utilización de los gases destructores del ozono sin poner en cuestión el capitalismo. Ello es debido a la urgencia del cambio climático y al lugar central que ocupan los fósiles en la economía como fuente de energía, materia prima y básica en sectores clave como el automóvil, la aviación, etc. Por ello, la política climática sigue siendo neoliberal y, en consecuencia, ecológicamente insuficiente, al mismo tiempo que socialmente injusta.

2.3.2. El ejemplo de Alemania, el país imperialista más avanzado en la transición energética, es esclarecedor. Tiene programada la salida de la energía nuclear, pero sacrifica superficies crecientes a la explotación del lignito, traslada a las y los consumidores los costos de la transición hacia energías renovales ("Umlage") y varios miles de grandes empresas están exentas de ellos en nombre de la competitividad; las "emisiones grises" contenidas en los productos importados no se contabilizan y los gobiernos frenan la reducción de las normas de emisión en el sector del automóvil. El desarrollo de las cooperativas eólicas certifica la posibilidad de un sistema energético renovable descentralizado, socializado y bajo control democrático de la ciudadanía. Pero las relaciones sociales capitalistas desarrollan una dinámica muy diferente: en una primera fase, las cooperativas "ciudadanas" atraen sobre todo los ahorros de las capas medias superiores, que hacen más que compensar de ese modo el sobrecosto de la electricidad impuesta a los hogares; en una segunda fase, a estas cooperativas se les enfila en un proceso de concentración y centralización de capital. Al final, la transición es destructora, inferior a las posibilidades y a las necesidades, y es la gente desfavorecida la que paga el plato.

2.3.3. El acuerdo concluido en Paris durante la COP21 ilustra de forma más general la impotencia ecológica y la injusticia social del "capitalismo verde". En consonancia con los métodos de "gobernanza", este acuerdo fue preparado despreciando la democracia a cambio del "diálogo estratégico a alto nivel" entre las grandes potencias, las instituciones internacionales y los grandes grupos capitalistas. El acuerdo no dice nada sobre los combustibles fósiles y no recoge ninguna medida concreta. Las contribuciones nacionalmente determinadas ponen en perspectiva un calentamiento al menos dos veces superior al objetivo de 1,5 a 2ºC como calentamiento máximo adoptado en la COP.

2.3.4. El "capitalismo verde" es una impostura. Combina el fetichismo tecnológico (un mito del avance tecnológico que permitirá conciliar la salida de la crisis y el relanzamiento del crecimiento), el fetichismo de la mercancía (mito de la internalización de las externalidades: impuesto carbono o feed-in-tariff- que permita orientar dulcemente las inversiones hacia la sostenibilidad), la apropiación/mercantilización generalizada de las funciones ecosistémicas para (intentar) "compensar" las emisiones, y el timo de los indicadores de transición (la proporción de las renovables tiende a sustituir la concentración atmosférica de CO2eq, mientras que las dos pueden aumentar al mismo tiempo, como, por lo demás, es el caso). Esta estrategia esta abocada al fracaso porque no pone en cuestión ni la acumulación, ni la propiedad privada del sector energético. El mismo reproche se le puede hacer a la idea de un impuesto carbono cuyo producto sería integramente compartido por toda la ciudadanía y que funcionaría como aliente para que la ciudadanía se hiciera cargo de la transición ecológica. Esta propuesta no garantiza el respecto del imperativo en términos de reducción de emisiones. Se limita al marco de la estrategia del capitalismo verde –internalización de las externalidades- y en la ideología liberal de la libertad del consumir o la consumadora.

2.3.5. El problema de la acumulación se traduce en concreto a tres niveles: la burbuja de carbono (se deben destruir en tanto que capital 4/5 partes de las reservas fósiles), la competencia entre empresas (crecer o desaparecer) y la competencia geoestratégica entre potencias (que se relaciona con la competencia entre empresas). La cuestión Norte-Sur constituye un reto complementario y una expresión del mismo quebradero de cabeza. En efecto; sin transferencia masiva de tecnología propia y medios financieros y, sobre todo, sin un reparto del "presupuesto carbono" basado en las responsabilidades históricas, los países del Sur deberían elegir entre la peste y el cólera: renunciar a desarrollarse o continuar acelerando la catástrofe.

2.3.6. La urgencia absoluta lo determina todo. Al ritmo actual de emisiones y de absorciones, el "presupuesto carbono" aún disponible para respetar los 1,5ºC se habrá agotado hacia 2030. Confrontado a este reto, el Capital se orienta en tres direcciones: relanzamiento insensato de la energía nuclear, apropiación generalizada de los "servicios ecosistémicos" en tanto que nuevo campo de valorización y las tecnología de aprendiz de brujo de la geoingeniería:

· A pesar de los accidentes de Three Miles Island, Tchernobyl y Fukusima, así como de los riesgos de diseminación del arma nuclear, la AIE (Agencia internacional de energía) apuesta por un crecimiento de más del 60% de la capacidad mundial de electricidad de origen nuclear, con un desarrollo fuerte en los llamados países "emergentes". Se están construyendo más de 70 reactores nucleares y hay 160 en proyecto.

· Los Think tank del "capitalismo verde" pregonan abiertamente la apropiación capitalista generalizada de los ecosistemas y de su capacidad de absorber el carbono y exigen a los gobiernos que creen condiciones atractivas y garanticen los derechos de propiedad para esta inversión en lo que ellos describen como "infraestructuras".

· De todos modos estas respuestas parecen del todo insuficientes, razón por la que el interés de los inversores se sitúa cada vez más en las tecnologías de la geoingeniería. La más desarrollada de estas tecnologías, la Bio Energía para la captación y almacenamiento de carbono (BECCS), combina la incertitud del almacenamiento geológico del carbono con los riesgos, sea para la producción alimenticia, para la biodiversidad o ambas a la vez, en la medida en que las superficies necesarias para la producción de biomasa energética serían grandes. Por una parte, las consecuencias sociales y ecológicas de este tipo de opción tecnológica absurda corren el riesgo de ser incalculables. Por otra parte, la BCCS en concreto es especialmente golosa para el capital, porque combinaría una prestación de servicio remunerado por la colectividad (retirar el carbono de la atmósfera) y la producción de electricidad. En el caso en que este insensato proyecto permitiera una vez más retrasar la hora de la verdad del productivismo capitalista (como la invención de los abonos sintétitos lo hizo a partir de finales del siglo XIX), esta postergación tendría como consecuencia poner, por decirlo de algún modo, el termostato del globo en manos del Capital, que dispondría a partir de ahí, un poder absoluto sin precedente en la humanidad.

2.4 Populismo, nacionalismo y climanegacionismo 

2.4.1. A pesar de su sesgo ideológico, la evaluación científica arroja luz sobre la impotencia capitalista y acusa objetivamente a los sectores del capital más opuestos a una transición ecológica. Esta impotencia y esta acusación resultan insoportables para los sectores de los fósiles y para las capas más reaccionarias de la clase capitalista. Con ocasión de la polémica sobre le tabaco y sobre el agujero en la capa de ozono, los trust capitalistas pusieron al día un método perverso con el objetivo de  socavar las evaluaciones científicas en nombre de una seudo-ciencia y del derecho a la controversia. Ese método se aplicó para negar la realidad del cambio climático antrópico. Esta negación financiada por los lobbies capitalistas fósiles salió derrotada en el ámbito científico y en el seno de las "elites" del gran capital que optan por el "capitalismo verde". Pero los lobbies capitalistas fósiles que financian a los "mercaderes de la controversia" no se dan por vencidos. Se inspiran en cómo la industria del tabaco logró proteger sus intereses. Para alcanzar sus fines, apuestan por el ascenso del populismo que les abre nuevas posibilidades. La elección de Trump constituye un éxito para estos sectores capitalistas que desde hace muchos años tratan de acabar con la EPA (Agencia de protección medioambiental estadounidense).

2.4.2. El climanegacionismo del nuevo presidente de EE UU no desmiente la toma de conciencia capitalista sobre la urgencia climática sino que se impone a ella a través de un populismo proteccionista y nacionalista que amalgama demagógicamente científicos de "elite", asimila la regulación medioambiental al estatismo y los acuerdos sobre el clima (entre otros) a la globalización neoliberal destructora de empleos y de la democracia. Además de la presión de los lobbies fósiles, sobre todo los del carbón, el climanegacionismo constituye un elemento del ambiente reaccionario global que integra también el machismo, el racismo, el creacionismo, el antisemitismo, el odio a la igualdad de derechos, el malthusismo, el extractivismo… En resumen, en nombre de la libertad, rechazan cualquier restricción para los ricos y para la voluntad de los dominantes de garantizar sus privilegios cueste lo que cueste, aplastando las luchas por la emancipación, generando cabezas de tuco y destruyendo el planeta. Las declaraciones de Trump sobre el clima se ven como aberrantes por la mayoría de los responsables del gran capital internacional y estadounidense. El hecho de que semejante personaje haya podido acceder a la presidencia de la primera potencia mundial expresa la gravedad de la crisis sistémica. Ésta favorece el ascenso de lo irracional en el seno de las clases dominantes y acentúa la  autonomía relativa de la esfera política. En el seno de la misma, en determinadas circunstancias de crisis política aguda, los individuos pueden desempeñar un rol determinante hasta el punto de imponer su propio proyecto.

2.4.3. El climanegacionismo de Trump va a contrapelo de la transición energética capitalista actual, incluso en Estados Unidos. Se enfrenta a fuertes obstáculos diplomáticos, económicos, institucionales y sociales. Habrá que medir su impacto efectivo en la práctica. Pero ningún líder capitalista romperá con EE UU para salvar el clima del planeta. Así pues, el peligro es real. Aún cuando las emisiones de EE UU no representan más que el 10 % de las emisiones mundiales, Trump puede agravar significativamente el foso entre el objetivo oficial de Paris, de una parte, y los compromisos de las contribuciones nacionalmente determinadas (NDC), de otra. La NDC de  EE UU es insuficiente y las medidas adoptadas por Obama no permiten realizarla más que al 83%. El Clean Energy Plan abolido por Trump representaba por su parte el 14% del compromiso estadounidense. Aboliendo además algunas otras medidas (eficiencia de los motores, aislamiento de edificios, fugas en la red del gas, etc.) Trump podría disminuir el compromiso de EE UU en un 50% o más. Semejante política incrementaría aún más la dificultad y la urgencia de la política a desarrollar posteriormente para tratar de reparar los destrozos. En el marco capitalista, el riesgo aumentaría; en particular, al ver al capital recurrir a la geoingeniería. De todos modos, la mayor amenaza no está en la extensión de la fisura climatonegacionista a otros países, sino en la transformación de la relación de fuerzas sociales (favorecida, por ejemplo, por el paro y el veneno racista), en el contagio populista-proteccionista y en el cambio de la relación de fuerzas global entre las potencias, con una escalada de tensiones geoestratégicas, incluso de guerra por la hegemonía. En este escenario, en efecto, la cuestión climática se relegaría al enésimo rango de prioridades (existe un precedente: contrariamente a Trump, Lyndon Johnson se concientizó sobre el cambio climático, pero la guerra de Vietnam marginó esta preocupación). En este caso, el "runway climate change" sería inevitable, mientras que armas terribles (químicas, nucleares, de uranio empobrecido, etc.) sembrarían la muerte y la destrucción a una escala sin precedentes.

3. Luchas, reivindicaciones y estrategia ecosocialista 
3.1 Un plan de urgencia ecosocialista
3.1.1. Es urgente una relación totalmente diferente entre la humanidad y el medio ambiente, basada en "el cuidado" de los humanos y del medio ambiente. La evolución de la ciencia y de la técnica ha creado las condiciones objetivas más favorables que nunca, pero una nueva relación entre las personas y su medioambiente no puede materializarse mas que en el marco de una relación totalmente diferente entre las propias personas, lo que plantea la necesidad de la erradicación total y global del capitalismo. Esta erradicación es la condición sine qua non de una gestión racional, ecónoma y prudente del intercambio de las materias entre la humanidad y el resto de la naturaleza.

3.1.2. La respuesta a la destrucción medioambiental en general y al riesgo climanegacionaista en particular no está en abogar por un capitalismo verde y defender el acuerdo de Paris como el "mal menor", sino en una política mundial de urgencia climática que satisfaga las necesidades humanas reales; es decir, las necesidades determinadas no a través del mercado sino a través de la deliberación democrática que permita a las poblaciones desprenderse poco a poco de la alienación mercantil. La precondición para impulsar dicha política es romper con la lógica de acumulación productivista del capital a través de la puesta en pie de profundas reformas estructurales orientadas a poner fin a la pobreza y hacer retroceder de forma radical la desigualdad social y la esfera mercantil.

3.1.3. En esta perspectiva, las reivindicaciones claves son:

3.1.3.1 Socialización del sector energético: es la única forma de abandonar la energía fósil y nuclear con el fin de desarrollar rápidamente la transición hacia un sistema de energía renovable, descentralizada y eficiente, basada en imperativos ecológicos y sociales. 

3.1.3.2  Socialización del sector crediticio: resulta indispensable, dada la imbricación del sector energético y financiero en las grandes inversiones a largo plazo y con el fin de disponer de los recursos financieros necesarios para las inversiones de la transición.

3.1.3.3 Soberanía alimentaria y protección de la biodiversidad a través de la socialización del suelo, la reforma agraria y la transición a una agricultura ecológica y campesina local, de proximidad, reconocida como de interés público, sin OGM ni pesticidas, con una fuerte reducción de la producción/consumo de carne y respecto al bienestar animal: se trata de un medio decisivo para reducir las emisiones, proteger la biodiversidad, sanear el medioambiente y favorecer la toma de conciencia ecológica.

3.1.3.4 Socialización del agua: indispensable para una política que se plantee acabar con la desigualdad social y promover una agroecologia basada en campesinos y campesinas.

3.1.3.5 Abolición del sistema de patentes; y, en concreto, la prohibición inmediata de patentar seres vivos y tecnologías de conversión/almacenamiento de energía. Refinanciación pública significativa de la investigación científica y poner fin a los dispositivos que supeditan la investigación a la industria.

3.1.3.6 Abolición de la propiedad privada de los bosques; gestión pública en función de las necesidades de la biodiversidad, de la gestión de los recursos acuíferos, del almacenamiento del carbono y de su función social.

3.1.3.7 Reconocimiento de los derechos de los pueblos originarios.

3.1.3.9 Supresión de las producciones inútiles (armamentos, etc.), de caducidad programada o peligrosas (petroquímica, nuclear); reconversión colectiva de sus trabajadores y trabajadoras bajo control obrero.

3.1.3.10 Desarrollo de empresas públicas orientadas a la creación de empleos para la puesta en pie de la transición ecológica al margen del beneficio, bajo control obrero y ciudadano (sobre todo en el ámbito de la producción eléctrica, de la construcción-aislamiento-renovación de edificios, de la movilidad de las personas para salir del "todo automóvil", del reciclaje de los desechos y de la reparación de los ecosistemas).

3.1.3.11 Reducción colectiva radical del tiempo de trabajo sin pérdida de salario, reduciendo la cadencia en el trabajo y con nueva contratación proporcional: junto con el desarrollo del sector público, es la condición por excelencia para conciliar la reducción de la producción con la creación del pleno empleo y hacerse cargo de la transición.

Extensión de la gratuidad de bienes (productos alimenticios básico) y de los servicios (transportes públicos, enseñanza, ciuidados…).

3.1.3.12 Abolición de las deudas públicas (sin indemnización, salvo para los pequeños poseedores) y una reforma fiscal redistributiva para hacer que contribuyan el capital y los patrimonios.

3.1.3.13 Dedicar al menos un 1 % del PIB de los países ricos en ayuda al desarrollo. Distinción absoluta entre esta ayuda y el respeto de los compromisos adquiridos en torno al Fondo Verde (100 mil millones anuales), que se desarrollaran a través de donaciones (no de préstamos). Gestión pública del Fondo Verde, no por el Banco Mundial sino por los representantes de los países del Sur, bajo control de las comunidades y de los movimientos sociales.

3.1.3.14 Impuestos para los transportes internacionales, aéreos y marítimos;

3.1.3.15 Extensión de los derechos de organización y control de los trabajadores y trabajadoras de las grandes empresas, sobre todo en lo que respecta a la salud en el trabajo, la durabilidad de los productos, la eficiencia de la producción, etc. Protección de quienes denuncian (lanceurs d'alerte) este tipo de cuestiones en las empresas.

3.1.3.16 Estatuto de refugiado para las víctimas de las catástrofes ecológico/climáticas; libertad de movimiento e instalación y respeto absoluto de los derechos democráticos para las personas refugiadas en general.

3.1.3.17 Reforma urbana a largo plazo, orientada a terminar con la especulación del suelo, a "desartificializar" la ciudad (agricultura urbana) y a liberarla del coche en beneficio del transporte en común, de los huertos colectivos y de la movilidad blanda.

3.1.3.18 Política socio-económica a largo plazo que favorezca el reequilibro de las poblaciones urbanas y rurales, coherente con los objetivos de la agricultura ecológica, de la soberanía alimentaria y del cuidado de los ecosistemas.

3.1.3.19 Política de planificación familiar basada en un buen sistema de seguridad social que garantice la subsistencia y pensiones suficientes, que incluya el derecho de las mujeres a la interrupción del embarazo y a la contracepción gratuita.

3.1.4.  Este programa no es exhaustivo: es y continuará siendo enriquecido por las luchas concretas. Lo que es común se definió a través de un proceso social y democrática y no a través de la naturaleza que haría de determinados elementos "comunes" mientras que otros estarían destinados a la apropiación privada. Las reivindicaciones enumeradas más arriba no constituyen, por tanto, una solución "llave en mano": muestran la vía general a seguir para una salida anticapitalista, ecosocialista, internacionalista y ecofeminista que modificará todas las esferas de actividad (producción, distribución, consumo) e implicará un cambio profundo de valores. Se pueden aplicar individualmente, pero no es posible salir de la crisis mas que por su aplicación coordinada y planificada.

3.1.5. Todas ellas forman un todo coherente, incompatible con el funcionamiento normal del sistema capitalista. No hay otra solución que permita hacer frente a la urgencia de la situación. Esta solución responde a la contradicción principal del capitalismo que puso al descubierto Marx y que hoy en día es más profunda que nunca: mientras que las fuerzas productivas generales de la sociedad (la ciencia y la tecnología) permiten reducir radicalmente el tiempo de trabajo, dar al trabajo un sentido como actividad colectiva consciente, productora del buen vivir al que cada cual contribuye según sus capacidades, la acumulación de valor continuará dependiendo del robo del tiempo de trabajo ajeno, base miserable inherente al capitalismo y que constituye la esencia misma del sistema. En este marco, es necesario señalar la importancia estratégica de la reducción radical del tiempo de trabajo sin pérdida de salario y de la extensión de la esfera de la gratuidad, así como la del sector público, bajo control democrático.

3.2 Alienación salarial y ecosocialismo 
3.2.1. Solo las y los explotados y oprimidos pueden llevar la lucha medioambiental hasta el fin, porque la abolición del sistema capitalista se corresponde con sus intereses de clase; el capital explota al trabajador y a la trabajadora a través de la compra de su fuerza de trabajo. Por tanto, la cosificación y la destrucción del medioambiente no son ajenos a la relación de explotación salarial, sino que forman parte de la misma, al igual que la cosificación y la destrucción de la gente asalariada; al igual, también, que la invisibilidad del trabajo de reproducción o la que arruina al pequeño campesinado. En condiciones "normales" del modo de producción capitalista, la existencia cotidiana del proletariado depende del funcionamiento del sistema que les mutila directa e indirectamente y que mutila el medioambiente. Esta contradicción hace muy difícil atraer al movimiento obrero a la lucha ecológica. La dificultad aumenta en el período actual debido al paro masivo, al retroceso de la consciencia de clase y a la degradación de la relación de fuerzas con la patronal.

3.2.2. Las direcciones mayoritarias del movimiento sindical se alinean con el "capitalismo verde" a tdrvés de una línea de colaboración de clase: la "transición justa" "que respete la competitividad de las empresas" (resolución de Vancouver de la CSI) y el "desarrollo sostenible". Viven con la ilusión de que la transición capitalista, a condición de que sea pactada, reducirá masivamente el paro mediante el relanzamiento del crecimiento gracias a la producción "verde". Frente a esta corriente sindical dominante, algunos sectores se inclinan hacia el populismo y el proteccionismo, incluso hacia el climanegacionismo, en reacción al hecho de que la defensa del clima sirve de pretexto a los ataques capitalistas, o con la ilusión de que de ese modo podrán evitar la destrucción de empleos en los sectores fósiles o vinculados a los mismos. Por consiguiente, alimentar el debate en torno a las alternativas ecosocialistas y contribuir a la emergencia de una izquierda en ruptura con el capitalismo en el interior de los sindicatos constituye una tarea de importancia estratégica.

3.2.3. Sectores de izquierda participan en las luchas medioambientales sobre la base, fundamentalmente, de exigir la socialización de la energía ("Trade Unions for Energy Democracy") y la creación de empleos climáticos. Ahora bien, en general, estos sectores son minoritarios y no siempre antiproductivistas. Reforzarlos, coordinarlos y radicalizarlos exige mucha paciencia y tacto. Lo que es posible, porque la conciencia de la gravedad de la destrucción ecológica del planeta por la búsqueda del beneficio también se extiende en amplias capas de la clase obrera. Crece de una manera difusa, apenas conlleva a posiciones ecológicas asumidas por sectores del movimiento obrero, pero se materializa a otros niveles y puede manifestarse de forma brusca en caso de movilizaciones generales. Al margen de esas movilizaciones, los enormes imperativos de la transición –en concreto, la necesidad de un decrecimiento global de la producción material para estabilizar el sistema climático– parecen inalcanzables para una mayoría, lo que contribuye a alimentar un sentimiento de impotencia o el repliegue sobre los cambios individuales en el modo de vida. 

3.2.4. La defensa de la salud de las y los trabajadores constituye un medio importante para que la lucha ecológica. en tanto que tal, pueda ser tenida en cuenta por el sindicalismo. Efectivamente, la degradación de la relación de fuerzas entre el capital y el trabajo se traduce sobre todo en el deterioro de las condiciones de trabajo, y esto conlleva la intensificación de los ataques capitalistas contra la salud de las y los trabajadores; en particular, de las y los precarios. Entre los trabajadores y trabajadoras, la lucha contra el incremento de las enfermedades profesionales constituye la base para hacer avanzar la conciencia de que el Capital destruye tanto la Tierra como a los trabajadores y trabajadoras. Destrucción que también adquiere la forma del incremento de los riesgos psicosociales, que no solo está ligado a las formas de organización y de control en el trabajo, sino también a los estragos medioambientales que muchos trabajadores y trabajadoras se ven obligados a llevar a cabo por orden del Capital. La defensa de la salud constituye también un punto de apoyo para la convergencia –a menudo dificil-  de las reivindicaciones de las y los trabajadores de empresas contaminantes, de las poblaciones adyacentes que también padecen esa polución, y de los movimientos en defensa del medio ambiente.

3.2.5. Los planes para la creación de empleo a través de una transición ecológica planificada ("un millón de empleos climáticos") constituyen otro medio para la incorporación del mundo del trabajo a la lucha a favor del medioambiente, vinculando esta lucha al combate en defensa y la extensión del sector público bajo control democrático de la población. Pero no es suficiente para mostrar que la transición puede crear empleos; también hay que respetar los imperativos ecológicos y el principio de responsabilidad diferenciada del Norte y el Sur en el calentamiento global. Los trabajadores o trabajadoras de una empresa o un sector que exigen garantizar su empleo para la reconversión verde de la producción tienen que contar con un apoyo incondicional. Sin embargo, los planes globales para crear "empleos climáticos" a escala de los países desarrollados no pueden esquivar el problema de la reducción global de la producción material. De ahí que sea decisivo que estos planes incluyan la reducción colectiva radical del tiempo de trabajo (RCTT) sin pérdida de salarios, junto a reivindicaciones en defensa del desarrollo del sector público. La RCTT es la reivindicación antiproductivista por excelencia. Ya lo señaló Marx: es el medio privilegiado para "gestionar de forma racional el intercambio de materia con la naturaleza respetando la dignidad humana", es decir, de conciliar el pleno empleo con la supresión de productos inútiles, dañinos y con fecha de caducidad programada.

3.3 Luchas de mujeres y ecosocialismo 
3.3.1. Son los pueblos indígenas, el campesinado y la juventud quienes se sitúan en la vanguardia de la lucha por el medio ambiente, y las mujeres juegan un papel primordial en estos tres sectores. Esto es debido a su opresión específica, no a su sexo biológico. La opresión patriarcal impone a las mujeres actividades sociales directamente vinculadas a los "cuidados" que les sitúan en primera línea de los desafíos medioambientales. Porque producen el 80 % de los productos alimenticios en los países del Sur, las mujeres están directamente confrontadas a los estragos del cambio climático y de la agroindustria. Porque asumen la mayoría de las tareas en la crianza de los niños y el mantenimiento de la casa, las mujeres están directamente confrontadas a los efectos de la destrucción y la contaminación del medio ambiente en el ámbito de la salud y la educación. 

3.3.2. En el ámbito ideológico, los movimiento de mujeres conservan la memoria de las experiencias de instrumentalización del cuerpo de las mujeres en nombre de la ciencia (campañas de esterilización forzada, etc.), lo que favorece una visión crítica de la pseudoracionalidad científica mecanicista como instrumento de dominación y manipulación.

3.3.3. Además, las mujeres aportan un plus particular, precioso e irremplazable al desarrollo de la conciencia anticapitalista global, que favorece la integración de las luchas. Luchando contra la apropiación patriarcal de su cuerpo, así como de su capacidad natural de reproducción, y contra la explotación del  trabajo doméstico gratuito que realizan en su mayoría, las mujeres alientan la comprensión de que el capitalismo se basa no solo en la apropiación de la naturaleza y la explotación de la fuerza de trabajo a través del trabajo asalariado, sino también en la invisibilización patriarcal del trabajo de cuidados y de reproducción de la fuerza de trabajo. Es decir, estos tres pilares del capitalismo tienen en última instancia un denominador común: la apropiación de los recursos naturales, de la que forma parte la fuerza de trabajo humano. Las lucha de las mujeres (1) a favor del derecho al control de su cuerpo, su sexualidad y sus capacidades reproductivas, (2) contra las discriminaciones sexistas de las que son víctimas en el mercado de trabajo asalariado y en el producción en general, y (3) a favor del reconocimiento social y del reparto del trabajo doméstico, forman parte integral del combate ecosocialista, que lo enriquecen y lo amplían. 

3.4 Cuestión agraria y ecosocialismo 
3.4.1. A nivel mundial, el campesinado y las obreras y obreros agrícolas constituyen el sector social más masivamente comprometido con la lucha medioambiental en general y la climática en particular. Este papel de vanguardia es la respuesta a la brutal agresión del capital que quiere acabar con el campesinado independiente para convertirlo en mano de obra asalariada agrícola o en trabajadores de franquicias –que produzcan mercancías mediocre a precio barato para el mercado mundial en lugar de productos alimenticios de buena calidad para las poblaciones locales– o en gente en paro que presiona a la baja los salarios. Todo ello es fruto del trabajo de organización y concienciación desarrollado por sindicatos campesinos como Vía Campesina.

3.4.2. A diferencia de la gente asalariada, el pequeño campesinado no está integrado en el capital. A pesar de  que la producción para el mercado tiende a imponerles objetivos y métodos productivistas, los campesinos y campesinas siguen conservando la mentalidad del artesano preocupado por "trabajar bien". Acosados por un capitalismo poderoso, ellos y ellas se movilizan para preservar o reconquistar la propiedad de sus medios de producción. Ahora bien, la desigual relación de fuerzas frente la agroindustria y la gran distribución les lleva a buscar alianzas con otros movimientos sociales; sobre todo, con los trabajadores y trabajadoras. También comprenden el plus de legitimidad que les puede otorgar el hecho de explicitar y asumir la importancia ecológica de sus luchas. En cuando a los obreros y obreras agrícolas, sobre todo los estacionarios sin-papeles y superexplotados, sobre todo ellas, casi no tienen ninguna perspectiva, ni de convertirse en campesinos ni de superar los limites ultra-precarios del asalariado. La lucha anticapitalista es su única alternativa.

3.4.3. La importancia de la cuestión agraria no se debe juzgar en función de la proporción de campesinos y campesinas en relación a la población activa sino a partir de cinco hechos objetivos:

3.4.3.1.- El reto de alimentación humana y las amenazas de la gran distribución, la agroindustria y la pesca industrial hacia los campesinos, pescadores, las comunidades, las y los consumidores, la salud humana y el medio ambiente, así como hacia las luchas de emancipación en general (a través de la dependencia frente a los mercados mundiales que otorga a las multinacionales un enorme medio de presión sobre los pueblos). El cambio de comportamiento de las y los consumidores no pueden pilotar la transición ecológica, pero su opción en lo que respecta a la alimentación puede ayudar en la reorientación de las cadenas de producción que tienen un impacto ecológico significativo, lo que también puede contribuir a reducir el sentimiento de impotencia frente a la crisis ecológica. Al mismo tiempo, esta cuestión contiene un carácter de clase profundo, porque las opciones de las y los consumidores están limitadas por la reducción del valor de reproducción de la fuerza de trabajo y por las políticas salariales que empobrecen a los trabajadores y trabajadoras. La gran distribución "a bajo costo" desempeña por ello un importante papel: asegura de forma coercitiva una demanda solvente para la comida–basura y para los mediocres productos de la agroindustria, incluso a través del "micro–crédito". Los modos de producción agrícolas están por tanto en el corazón de los retos decisivos de la salud humana y de la protección de medio ambiente, que ponen al descubierto la fuerza destructiva del capital. La reivindicación de la "soberanía alimentaria" permite unificar consumidores y productores en torno a la lucha y las prácticas generadoras de conciencia anticapitalista. 

3.4.3.2.- El importante papel de las mujeres en la producción agraria y el impacto de la opresión de las mujeres sobre el déficit productivo. Las mujeres constituyen el 43 % de la mano de obra agraria en los llamados "países en desarrollo". La discriminación patriarcal se traduce en el reducido tamaño de sus explotaciones y sus cabañas, en un nivel de mecanización más débil, en una carga de trabajo más pesada para un rendimiento inferior (debido al peso de las tareas improductivas –agua y madera–), en el acceso más reducido a la formación y al crédito (pero mayor que los hombres al micro-crédito) y, para las asalariadas, en un estatus más precario que el de los hombres. La emancipación de las agricultoras en tanto que mujeres es una de las condiciones determinantes para responder tanto al reto de la alimentación como el de la agricultura ecológica. 

3.4.3.3.- El sector agrícola-forestal en su conjunto (que incluye, por una parte, la producción de inputs, de máquinas, etc.; y, por otra, la transformación y la distribución) es responsable de más del 40 % de las emisiones de gas de efecto invernadero. La agroindustria es, además, un agente clava de la contaminación química de la biosfera, mientras que la pesca industrial y la contaminación del agua por la agroindustria son factores determinantes del declive de la biodiversidad en el entorno acuático. Al mismo tiempo, el calentamiento amenaza la productividad de la tierra, y la acidificación provocada por el calentamiento climática amenaza los ecosistemas acuáticos.

3.4.3.4.- Fundamentalmente, el declive de la biodiversidad no se frenará mediante la creación de reservas naturales sino mediante el impulso de una agricultura ecológica que sustituya a la agroindustria. Por otra parte, para detener el cambio climático ya no basta con reducir las emisiones de gas de efecto invernadero. En las próximas décadas es preciso retirar carbono de la atmósfera.

Los únicos medios para conseguirlo sin riesgos y sin recurrir a la geoingeniería ni a la instrumentalización / apropiación / mercantilización generalizada de los ecosistemas, son la agricultura campesina y una forestación racional. Así pues, la protección de la biodiversidad y del clima, (1) refuerzan la necesidad de la alternativa ecosocialista, y (2) dan base material al papel decisivo de la alternativa agroecológica campesina / alimentaria en esta alternativa global.

3.4.3.5.- El paso a una agricultura (y a una pesca y silvicultura) ecológica es un factor de primer orden para la construcción de una sociedad ecosocialista, de la misma importancia que la democracia de los productores y la utilización de una energía 100 % renovable. Ahora bien, esta agricultura es más intensiva en mano de obra que la agricultura industrial. El paso a una silvicultura sostenible y a la restauración / protección de los ecosistemas implica también un incremento de la población dedicada a estas actividades. Ahora bien, el ejemplo de países –como Venezuela– en el que casi la totalidad de la población está urbanizada y depende casi exclusivamente del mercado mundial para alimentarse, muestra que es muy difícil revertir la tendencia. Evitar llegar a ese punto extremo requiere una política de largo aliento sobre la revalorización del trabajo agrícola, la formación de trabajadores y el equipamiento de zonas rurales con infraestructuras y servicios para las personas.

3.5 Pueblos indígenas, buen vivir y ecosocialismo 

3.5.1. En América del Norte, Central y del Sur, en África, Asia y Oceanía, los pueblos primitivos se sitúan también en primera línea. Su combate se suma a menudo al de los campesinos y campesinas y al de las comunidades rurales; pero es específico. Los pueblos primitivos producen su existencia social a partir de una relación directa con el medioambiente que han moldeado y que constituye su espacio vital. Debido a ello, estos pueblos están en el punto de mira de muchos actores capitalistas muy poderosos y ávidos de saquear recursos naturales: multinacionales del petróleo, del gas, mineras, de la madera y de la pasta de papel, de la carne, de la agroindustria, del sector farmacéutico, sin contar las financieras de la "compensación carbono" disfrazadas de defensoras ecológicas de los bosques (así como las ONG medioambientales totalmente integradas en el capitalismo verde y en el dispositivo imperialista). Por regla general, todos estos saqueadores extractivistas actúan con la complicidad de los gobiernos nacionales y de las autoridades locales, que invocan objetivos de desarrollo y necesidades ecológicas para disimular su afán de lucro y su desprecio neocolonial hacia los pueblos indígenas. Por su parte, éstos generalmente no disponen de ningún título de propiedad sobre los recursos de su entorno. No disponen de más medios que la lucha para no acabar como miserables asalariados agrícolas o como subproletarios en las barriadas pobres. Para luchar, los pueblos primitivos protegen y dan a conocer su cosmogonia, que es de una riqueza maravillosa para el conjunto de la humanidad y una fuente de inspiración para el ecosocialismo. Pero no es esta cosmogonia la que explica su papel de vanguardia: éste proviene sobre todo del hecho que estos pueblos están contra la pared en sus últimas trincheras tras siglos de expoliación, explotación y humillación colonial. En este combate desigual, utilizan a tope y con  razón la "crisis ecológica" para encontrar aliados entre el resto de los movimientos sociales y, de ese modo,  poder mejorar la relación de fuerzas a su favor. 

3.6 Autogestión, control y alternativa política 
3.6.1. Los profundos cambios en el modo de vida y en las perspectivas de desarrollo que necesita la transición ecológica no se podrán imponer desde arriba, de forma autoritaria o tecnocrática. Sólo serán realizables si la mayoría de la población se convence de que son indispensables y compatibles con la mejora significativa de sus condiciones de existencia; es decir si se hacen deseables. Se trata de impulsar la educación permanente sobre la gravedad de la destrucción medioambiental y sus causas. Frente a la impotencia capitalista, se trata de estimular procesos democráticos de control activo, de hacerse cargo de la transición, de intervenir en las decisiones públicas, incluso de la apropiación común de la producción y de la reproducción social, así como de la protección de los ecosistemas amenazados. Por su propia naturaleza, estos procesos se combinan con las luchas de las nacionalidades oprimidas en favor de sus derechos sociales y su derecho democrático a la autodeterminación. Se trata de esbozar en la práctica la invención de relaciones emancipadas entre los seres humanos y entre la humanidad y el resto de la naturaleza, para mostrar que "es posible otro mundo". Se trata, a través de estas práctica, y a partir de los sectores sociales más comprometidos en las luchas, de pesar sobre el movimiento obrero para combatir la influencia del productivismo en su seno.

3.6.2. Hay que apoyar y alentar de forma activa al movimiento a favor de las desinversiones en energías fósiles y el movimiento de las ciudades en transición. En general, las experiencias de control obrero, de control ciudadano, de gestión participativa, incluso de autogestión, así como las luchas de las mujeres a favor de su reconocimiento social y el reparto de las tareas domésticas, crean el terreno apropiado para la formación de una consciencia y de un proyecto anticapitalistas que incluya la dimensión ecosocialista. Como lo demuestran en Europa  y, sobre todo, en América Latina las experiencias de agricultura ecológica cooperativa que influyen en el movimiento obrero. Por otra parte, numerosas experiencias de producción autogestionada involucran a trabajadores y trabajadoras despedidas, a gente en la exclusión y a gente precaria e incluso a sin-papeles y a solicitantes de asilo. Estas alternativas aportan una respuesta inmediata a la exclusión social masiva y permanente que degrada la existencia y la dignidad de las personas. Todas ellas ocupan un lugar importante en la estrategia ecosocialista, porque rechazan el fatalismo, generan solidaridad y van más allá de los círculos militantes medioambientalistas.

Sin embargo es ilusorio creer que su generalización por contagio al conjunto de la sociedad permitirá evitar la catástrofe ecológica: las medidas socio-económicas estructurales –fundamentalmente, la socialización del crédito y la energía– resultan indispensables. Las iniciativas de transición han de articularse en base a la exigencia de una planificación democrática de la transición que incluya al mismo tiempo la satisfacción de las necesidades sociales y el respecto a los imperativos ecológicos. Sin dicha articulación, estas iniciativas pueden conducir a la despolitización, incluso acabar en vía muerta.
3.6.3. La lucha contra los grandes proyectos fósiles constituye un elemento clave del movimiento general para interferir, controlar y hacerse cargo de la transición. Las manifestaciones masivas, la ocupación de los emplazamientos, de las minas, y las campañas de desobediencia civil permiten oponerse de forma concreta a la dinámica "crecentista" y "extractivista" del capital. Estas luchas tienen una importancia de primer orden para la defensa de los ecosistemas y de las comunidades humanas que habitan en ellas y que las han conformado. Tienen una importancia estratégica para la defensa del clima, porque el nivel actual de infraestructuras constituye un cuello de botella que estrangula la valorización de las reservas de capital fósil. Constituyen un medio privilegiado para establecer puentes a nivel territorial entre las luchas campesinas, de los pueblos indígenas, de la juventud, las mujeres y, a partir de ahí, exigir al movimiento obrero que se adhiera a la lucha. La construcción de redes internacionales de estas resistencias permite mejorar la relación de fuerzas, disipar las acusaciones de NIMBY ["no en mi patio trasero"] y reforzar la legitimidad de las reivindicaciones. En determinados casos, esto permite obtener victorias parciales e, incluso, imponer reformas que, aún en el marco del capitalismo, pueden servir de puntos de apoyo para radicalizaciones posteriores.

3.6.4. La convergencia necesaria de las luchas sociales y medioambientales no tiene por objetivo una convergencia basada en un compromiso estable entre la cuestión medioambiental y social. Se trata de un proceso dinámico de clarificación, de recomposición y de radicalización. Semejante proceso implica múltiples conflictos entre sectores sociales, en particular, conflictos con los sectores del movimiento obrero que practican la colaboración de clase con el productivismo. Al miso tiempo de muestrar una sensibilidad táctica indispensable, insistiendo en las ventajas de la transición ecológica para el mundo del trabajo (sobre todo en término de salud y empleo), puede que sea necesario plantear el conflicto con los trabajadores y trabajadoras y el movimiento obrero bajo influencia productivista. Conflicto que debe ser pensado y manejado con cuidado, sin provocaciones, con el objetivo de animar el debate sobre las alternativas, encontrar aliados y hacer emerger en el mundo del trabajo un sentido de responsabilidad humana más profundo y fuerte que el sentido de responsabilidad introducido por el capital. De esa manera, la lucha ecosocialista puede contribuir a generar en el interior de los sindicados una izquierda que rompa con el capitalismo y la colaboración de clases.

3.6.5. Ganar al movimiento obrero y al resto de movimientos sociales a la lucha a favor de un programa de transición ecosocialista solo es posible a través de la emergencia de alternativas políticas que se planteen ser socialmente mayoritarias, que se planteen como objetivo llegar al gobierno para implementar un plan global de reformas estructurales anticapitalistas que satisfaga a la vez las necesidades sociales y los imperativos medioambientales. Sin la construcción de estas alternativas políticas y sin su articulación con los movimientos sociales, esta perspectiva común se reducirá a una quimera, de modo que el medioambiente será sacrificado en el altar de lo social, o a la inversa. La puesta en pie de un gobierno ecosocialista que rompa con el capitalismo apoyándose en la movilización social es la clave de bóveda de un programa ecosocialista urgentes. Ahora bien, el ecosocialismo en un solo país no es posible. La formación de semejante gobierno no constituye mas que una etapa transitoria de un proceso permanente orientado al derrocamiento del capitalismo en todo el planeta. Ese gobierno construye de ese modo un puente hacia una salida internacionalista revolucionaria a la crisis sistémica del capitalismo.

3.7 Tecnología, autogestión y descentralización 
3.7.1. "La Comuna es la forma política al fin descubierta para llevar a cabo dentro de ella la emancipación económica del trabajo " escribía Marx en sus lecciones de la Comuna de Paris. En el siglo XIX, el capitalismo creo un sistema energético cada vez más uniforme y centralizado, cuyo control técnico y político implicaba respectivamente un amplio aparato burocrático y un complejo sistema de delegaciones de poder. Evidentemente, este sistema no es la causa de la degeneración burocrática de la URSS –que fue, sobre todo, producto de la contra-revolución estalinista–; pero en cierta medida, lo favoreció. Inversamente, la flexibilidad y la adaptabilidad de las tecnologías no garantizan un socialismo democrático, pero abre nuevas posibilidades para reformas estructurales anticapitalistas a partir de un desarrollo territorial descentralizado, organizado en base al control democrático de los recursos energéticos renovables disponibles y de su utilización por parte de las comunidades locales. En particular, en lo que respecta a la utilización del potencial solar (centrales termosolares) en las regiones semidesiertas, del potencial hidroeléctrico (micro-centrales como alternativa a las macro-presas), eólico y marino en las islas y en las regiones de la costa, etc. Pero la materialización de estas posibilidades depende de la lucha de clases. La confiscación solo de una parte de las fortunas acumuladas por las petromonarquías árabes sería suficiente para financiar proyectos regionales de desarrollo alternativo, basados en la energía solar y dedicados  a la satisfación de las necesidades sociales a nivel local, en Oriente Próximo y Oriente Medio. En esa misma línea, es deplorable que los denominados gobiernos latinoamericanos "progresistas" no hayan invertido los recursos obtenidos con la explotación fósil en planes de transición social y ecológica orientada a otro tipo de desarrollo, descentralizado, democrático, más equilibrado entre la ciudad y el campo, centrado en las comunidades y basado en un 100 % en las renovables.

3.7.2. Las tecnologías energéticas renovables modifican también la articulación de medidas estructurales y experiencias de control o autogestión a nivel territorial, lo que abre nuevas posibilidades de autonomía energética. De ese modo, gana actualidad y credibilidad el proyecto de una sociedad ecosocialista democrática basada en una red de órganos de poder descentralizados. Este ámbito de lucha, incluyendo también la soberanía alimentaria, es particularmente importante para los países del Sur en el marco de un modelo de desarrollo alternativo al modelo imperialista.
3.8 Destrucción medioambiental y compromiso social y científico 
3.8.1. Las respuestas capitalistas son insuficientes ecológicamente y socialmente injustas porque están sesgadas al considerar las reglas sociales del mercado como leyes naturales ineludibles. Esto lleva a determinados científicos a sumarse al campo de la lucha. Su compromiso tiene por telón de fondo la crítica a la parcialización creciente de la investigación y su subordinación cada vez mayor a las necesidades del capital y a su temporalidad. Un número minoritario, pero creciente, de investigadores e investigadoras perciben la necesidad del trabajo interdisciplinar y transdisciplinar, que implica la colaboración con los sectores sociales. En ese contexto, emerge la oportunidad para redefinir "el saber", sacarlo de su aislamiento y de volverlo contra el capital. Esta oportunidad aumenta por el incremento, en determinados sectores de la clase dominante, de la irracionalidad y la negación de hechos objetivos, dos elementos reaccionarios encarnados sobre todo por Donald Trummp. Los ecosocialistas deben contribuir a apropiarse a manos llenas de esta oportunidad. No se trata de someter el movimiento social a la dictadura de la "ciencia" o de los expertos sino, al contrario, de poner su pericia al servicio del movimiento social y someterlo a la crítica. Ello puede aumentar en gran medida la credibilidad y la legitimidad de las opciones anticapitalistas. En concreto, la experiencia de la cooperación internacional de los científicos constituye una baza importante para desarrollar el internacionalismo.

3.9 Autoorganización de las poblaciones afectadas 

3.9.1. Los medios para conjurar LA catástrofe que viene están terriblemente atrasados en relación a las exigencias. Por tanto, VAN a darse catástrofes ecológicas "antrópicas" de forma múltiple; en particular, debido a fenómenos meteorológicos extremos (inundaciones, ciclones, etc.). Esto crea situaciones de desorganización y de caos que son explotados por los especuladores e instrumentalizadas para ejercer la dominación (política, económica, geoestratégica). Al mismo tiempo, estas situaciones pueden ser propicias para desarrollar iniciativas de construcción de redes de solidaridad alternativa a las agencias imperialistas, así como la autoorganización de la ayuda, de la acogida de refugiados y refugiadas e incluso de la reconstrucción y de la vida social en general. Así pues, estas iniciativas cuentan con una gran legitimidad porque resultan vitales en estas circunstancias y son más eficaces que la ayuda internacional [oficial]. El factor subjetivo es determinante para concretizar las posibilidades de este tipo. Esta perspectiva forma parte integrante de nuestra estrategia ecosocialista en tanto que estrategia revolucionaria. Más en general, la persistencia de la impotencia capitalista frente al desarrollo de la crisis ecológica contribuye a crear una situación objetivamente propicia, tanto para la barbarie como para la revolución.

3.10. Localización, autogestión e internacionalismo 

3.10.1. En el plan de urgencia ecosocialista, la exigencia de localización de la producción y de la soberanía alimentaria se inscribe en una perspectiva autogestionaria e internacionalista radicalmente opuesta tanto a la globalización capitalista como a la soberanía nacional. Particularmente en los países desarrollados, esto requiere prestar una gran atención a las tentativas de recuperación de la extrema-derecha o de la derecha extrema. Ambas tratan de desvirtuar las reivindicaciones ecológicas hacia pseudorespuestas nacionalistas que siempre están al servicio del capital y crean pasarelas hacia temas racistas, islamófobos y reaccionario-tradicionalistas en general. La exigencia de la localización y de la soberanía alimentaria constituyen el terreno favorito de estas tentativas. Por tanto es crucial enmarcar con cuidado estas reivindicaciones para evitar toda recuperación.

3.10.2. Nos oponemos a la deslocalización de empresas hacia países con bajos costes, y somos partidarios de la localización de la producción en general, pero no apoyamos la exigencia de relocalización de empresas que han deslocalizado. En efecto; la idea de la relocalización implica que los trabajadores y trabajadoras de los países con costos reducidos pierden su empleo en beneficio de los de los países imperialistas que recuperan el suyo. En lugar de unir los trabajadores y trabajadores de los diferentes países frente a sus explotadores, esta reivindicación los pone en conflicto y les desarma frente a las exigencias patronales de competitividad para el mercado. La localización de la producción se inscribe en un proyecto totalmente diferente, que parte de las necesidades ecológicas y sociales, en particular el derecho al empleo y al salario para todos y todas cerca de su hábitat. Igualmente, para nosotros, la soberanía alimentaria no es una soberanía nacional sino una soberanía a nivel de los territorios definidos como conjuntos geofísicos, independientemente de las fronteras de los Estados. Esta soberanía alimentaria no se inscribe en una tendencia nacionalista de cierre de fronteras sino, al contrario, en una tendencia internacionalista para abolirlas a fin de dejar el camino libre a la puesta en red de territorios autogestionados, a sus intercambios y a la centralización política en el seno de las regiones geográficas más amplias. En efecto, esta puesta en red es indispensable no solo por razones económicas y sociales sino, también, por razones ecológicas, tales como la necesidad de una gestión integrada a nivel de las grandes cuencas hidrográficas, por ejemplo.

3.10.3. En general, las fórmulas "proteccionistas de izquierda y solidarias" dan credibilidad a la idea de que la competencia que ejercen países con salarios bajos y que no protegen el medio ambiente son la causa fundamental de las pérdidas de empleo industrial en los países desarrollados. Sin embargo, la causa principal de estas pérdidas de empleo es el incremento de la productividad del trabajo en un contexto en el que el movimiento histórico por la reducción del tiempo de trabajo está bloqueado en función de una relación de fuerzas degradada. Adoptando una visión obsoleta de la economía mundial basada en la competencia entre países, cuando el papel fundamental lo juegan las multinacionales, el "proteccionismo de izquierdas" desvía la atención de la contradicción capital-trabajo en beneficio de un frente interclasista en defensa de la competitividad. El "proteccionismo de izquierdas" se presenta como internacionalista, pero pasa de largo de la competencia destructora de las exportaciones de productos agrícolas a bajo coste de los países desarrollados hacia los países del Sur y otras manifestaciones de la dominación imperialista. El peligro de contaminación racista a partir de las posiciones soberanista es significativo. Efectivamente, en los países más desarrollados, se desliza de forma fácil de la defensa del empleo mediante la preservación de la competitividad de las empresas contra la competencia de los países con salarios bajos, a la defensa del empleo mediante la lucha contra la competencia de los trabajadores sin-papeles o desplazados, porque representan, por así decirlo, "un tercer-mundo a domicilio". Es justamente a esta trampa mortal a la que la extrema derecha quiere llevar al movimiento obrero y al movimiento en defensa del medioambiente.
3.10.4. Frente a un gobierno ecosocialista que comenzaría a romper con la lógica capitalista apoyándose en la movilización de las y los explotados y oprimidos, evidentemente, defenderemos el derecho de ese gobierno a proteger su política a través de medidas como el monopolio del comercio exterior, el control del movimiento de capitales, etc. Pero en este caso no se trata de proteger las empresas capitalistas contra la competencia internacional: se trata, por el contrario, de proteger la política anticapitalista al tiempo que se llama a todas las y los explotados y oprimidos de otros países a luchar para que esa victoria se propague a otros países, en una perspectiva internacionalista de derrocamiento del capitalismo mundial. Tal política se encuentra en las antípodas del "proteccionismo", que siempre conduce a subordinar las reivindicaciones ecológicas y sociales a las necesidad de reforzar el capitalismo nacional en el mercado mundial, es decir, en última instancia, al libre cambio.

3.10.5. El ecosocialismo puede comenzar a nivel nacional pero no puede realizarse plenamente mas que a nivel mundial, porque la gestión racional y prudente del sistema terrestre exige una planificación democrática mundial. El trabajo científico mundial realizado por organismos como el GIEC, el IGBP y otros, muestra que esta planificación democrática mundial es posible. Esto que los científicos hacen a su nivel también podría hacerse por representantes democráticamente electo de los movimientos sociales y, en parte, ya lo hacen hoy organizaciones como la Via Campesina y otros sindicatos.

4. Lucha ideológica
4.1. Combate ético y proyecto de civilización
4.1.1. Apostamos por un ecosocialismo radicalmente anticapitalista, humanista, internacionalista, feminista y autogestionario a partir de esta triple constatación que determina su contenido:

La necesidad de un programa anticapitalista de transición que tome en consideración los imperativos ecológicos de forma pertinente y sin remitirlos al post-capitalismo.

La imposibilidad de materializar el conjunto de este programa mas que por la vía de la acción directa, revolucionaria, democrática y auto-organizada de las y los explotados y oprimidos, lo que conlleva la convergencia y extensión a todo el planeta de la lucha de las y los asalariados, de las mujeres, de los LGBT, de la juventud, del campesinado y de los pueblos indígenas.

La profunda crisis del sentido y de los valores que se derivan de la inversión enre las necesidades y la producción, entre el trabajo vivo y el trabajo muerto, entre los seres vivos e intertes: el capital aliena al ser humano  de su naturaleza animal social que piensa y produce consciente y collectivamente su existencia.

4.1.2. Para nosotros el ecosocialismo no es sólo una estrategia de lucha y un programa: es, también, un combate ético. "La naturaleza" es el cuerpo inorgánico de la humanidad; la destrucción del medioambiente es nuestra propia destrucción y la de nuestros descendientes. Por ello, la crisis ecológica va mucho más allá de la crisis del funcionamiento de los ecosistemas fruto de la lógica del beneficio: es una crisis global de la civilización humana. Acabar con ella tiene como precondición necesaria abolir la producción mercantil y substituirla por una sociedad basada en el valor de uso definido en función de la satisfacción de las necesidades humanas reales y democráticamente definidas. Pero esta condición necesaria no es en sí misma suficiente. En principio porque la destrucción ecológica, como la opresión de las mujeres, existe desde antes del capitalismo, si bien de una forma diferente. En segundo lugar, y sobretodo, porque el "socialismo realmente existente" desarrolló una forma específica de "productivismo burocrático" tan destructor del medioambiente como el productivismo capitalista.

4.1.3. El balance de la URSS, China y de los países del Este no puede ser imputado exclusivamente a la degeneración burocrática estalinista de la revolución. En el plano ideológico, se vio favorecida en parte por la impregnación del movimiento revolucionario por las concepciones científicas mecanicistas desarrolladas por la burguesía. Estas concepciones, que han de ser analizadas en su contexto histórico, determinaron una visión del medioambiente como un elemento a dominar, moldeable a voluntad y sin límites. Estas ideas estuvieron presentes en la mayoría de las tendencias del movimiento obrero; incluso en la oposición de izquierdas al estalinismo. Sobre todo en Trotsky.

4.1.4. Al igual que la emancipación de las mujeres requiere un movimiento autónomo y la construcción en su interior de una tendencia socialista, poner fin a la destrucción ecológica exige la construcción de una corriente ecosocialista que actúe, por decirlo de algún modo, en nombre de la naturaleza en una perspectiva anticapitalista, internacionalista y antiburocrática. Se trata de desarrollar poco a poco una nueva consciencia ecológica, una nueva cosmogonia, una nueva cultura que desarrolle los valores del respeto, del cuidado y de la prudencia. La humanidad ha causado muchas destrucciones ecológicas, pero no hay ningún motivo para pensar que la inteligencia y la sensibilidad humana nos impidan retomar lo que las concepciones mecanicistas de la naturaleza nos han hecho olvidar, ser cuidadosos con el medioambiente, reconstruir lo que sea posible y, haciéndolo, inventar una nueva cultura de nuestra relación con el resto de la naturaleza.

4.1.5. No reivindicamos ningún monopolio del ecosocialismo. Estamos abiertos a la colaboración con el resto de corrientes que se reclaman de este concepto y debatimos con ellos sobre todo en torno a la pertinencia y la coherencia de las respuestas que proponen para unificar las luchas sociales y ecológicas.
4.2. La ecología de Marx, fuente de inspiración y trabajo inconcluso 
4.2.1. Nosotros nos basamos en el análisis crítico de Marx y, más en concreto, en las siguientes ideas que se refieren de forma directa a la relación de la humanidad con la naturaleza y la crítica de esta relación bajo el capitalismo:

La naturaleza y el trabajo son las dos únicas fuentes de la riqueza; la naturaleza el la principal fuente de los valores de uso.

El capitalismo presupone la separación entre productores y recursos naturales, la apropiación de éstos por el capital, la compra de la fuerza de trabajo a cambio de un salario y la reproducción ampliada permanente de este movimiento de expropiación / alienación.

La búsqueda de beneficio atiza permanentemente el pillaje de los recursos naturales, minerales y orgánicos; sobre todo la tendencia a una industria agrícola cada vez más intensiva, que agota los suelos, practica el monocultivo y privilegia la producción de carne.

La única agricultura racional es la basada en las y los campesinos independiente o en la propiedad colectiva del cuelo (cita). La única política forestal racional es la que se da al margen de la búsqueda de beneficio. 

El capital es una relación social de explotación del  trabajo, alimentado por la adición de recursos naturales, orientada a la producción de un sobrevalor. El único límite del capital es el propio capital.

La producción de un sobrevalor implica necesariamente la ruptura del metabolismo entre la humanidad y el conjunto de la naturaleza. La acumulación capitalista extenúa tanto la Tierra como a los trabajadores y trabajadoras, cuya fuerza de trabajo es, también, un recurso natural. Poner fin al pillaje de los recursos (la gestión racional de la relación sociedad-naturaleza) exige la abolición de la explotación de la fuerza de trabajo y la reducción del tiempo de trabajo. 

4.2.2. A pesar de la riqueza de estas contribuciones, el trabajo de Marx y Engels estaba bajo presión: quedo influenciada en cierta medida por el cientifismo y por la ilusión del progreso que se derivaba del "crecimiento ilimitado de las fuerzas productivas" (ii). Es preciso someter su pensamiento a la criba de los análisis (eco)feministas sobre el patriarcado.

La fórmula de Marx que afirma que el capital extenúa las dos únicas fuentes de la riqueza, la tierra y el trabajador, se enriquece integrando de forma explícita el trabajo agrícola y la reproducción: por la lógica de su desarrollo, el capital tiende a aumentar la explotación del trabajo asalariado, la opresión patriarcal de las mujeres (que asumen gratuitamente la mayoría de los cuidados de reproducción en el marco de la familia), la destrucción del medio ambiente y la ruina del pequeño campesinado. Esta visión dinámica sienta las bases para la necesidad histórica de la convergencia de las luchas obreras, campesinas, feministas, jóvenes y ecológicas.

La idea de Marx de que la fuerza de trabajo humana es una fuente no solo social (generada por las formas cooperativas) sino también natural da fundamento a su afirmación de que la apropiación privada de la Tierra aparecerá un día tan bárbara como la apropiación privada de un ser humano por otro. Pero la puesta en pie de la fuerza de trabajo es sexuada y "en la familia el hombre es el burgués y la mujer el proletariado" (Engels). Consiguientemente, la apropiación del cuerpo de las mujeres y su discriminación en la esfera productiva constituyen una forma específica de apropiación de la riqueza por el capitalismo que es necesario poner en evidencia para que el análisis de ese modo de producción sea completa. Esta forma se combina con la explotación del trabajo asalariado y el pillaje de los recursos que conlleva, por otra parte, la ruina del campesinado independiente y la destrucción de las comunidades indígenas.

4.2.3. Nuestro ecosocialismo integra este conjunto de aspectos. La lucha de las mujeres forma parte de la lucha de clases –aunque no se limite a ella– porque la opresión patriarcal es uno de los fundamentos del capitalismo. Las luchas medioambientales forman parte integrante de la lucha de clases –aunque no se limiten a ella– porque el insaciable apetito del capital por consumir recursos es la contrapartida de su dependencia del trabajo vivo que transforma esos recursos en valor, de una parte, y reproduce la fuerza de trabajo en el marco doméstico de otra. Por tanto, el ecosocialismo no es solo una alianza antiproductivista de lo social y lo medioambiental, una alianza social obrero-campesina: es también tomar en cuenta el feminismo en lo social y en lo medioambiental, es decir, el ecofeminismo socialista. Para nosotros, el concepto de ecosocialismo no se justifica solo por (1) desmarcarse del productivismo burocrático puesto en pie por el "socialismo real" en nombre de la "liberación de las fuerzas productivas", (2) desembarazarse de las "escorias productivistas" presentes en Marx y Engels así como, más aún, en la mayoría de los marxistas posteriores a Marx. Los crímenes ecológicos de la burocracia estalinista, al igual que los crímenes sociales, no se pueden imputar al marxismo. Pero "la ecología de Marx" constituye una investigación inacabada. Nuestro ecosocialismo tiene también la ambición de continuar dicha elaboración y de transcender sus límites.

4.3. Decrecimiento y ecosocialismo 
4.3.1. Es puro idealismo creer que un modo de producción basado en la apropiación del cuerpo de las mujeres y en la explotación de la fuerza de trabajo humano en tanto que fuerza natural podría engendrar en la mayoría de la población una consciencia social respetuoso de los recursos naturales y de la naturaleza en general. En un sistema de producción generaliza de mercancías, es decir de "cosificación" generalizada, la ideología dominante en relación a la "naturaleza" es, necesariamente, la ideología del mercado que considera el medioambiente como una reserva de recursos gratuitos. Las luchas ecológicas deben relacionarse y confrontarse con las luchas económicas y feministas para devenir fuerza social transformadora del orden existente. La cuestión del trabajo, de la producción, de la reproducción y del desarrollo están pues en el corazón de nuestro ecosocialismo. La naturaleza del Homo sapiens es la de producir socialmente su existencia a través del trabajo, relación ineludible entre la humanidad y la naturaleza. Cada generación se eleva sobre el hombreo de la generación precedente, de forma que el desarrollo es consustancial a la especie. Pero la naturaleza humana no existe de forma concreta más que a través de sus formas históricas. La respuesta a la crisis ecológica no consiste en "salir del trabajo" , "salir del desarrollo", en "salir del consumo", en "salir del crecimiento", etc., que son abstracciones ahistóricas. Consiste en salir del trabajo abstracto productor de valor; es decir, salir del modo de producción capitalista basado en el crecimiento del PNB y del modo de distribución /consumo / reproducción que deriva de ello.

4.3.2. La transición ecológica precisa de un decrecimiento global de la producción material y del transporte. Pero el "decrecimiento" no constituye un programa, porque la necesidad global del "decrecimiento" en general no soluciona nada: teniendo en cuenta el desarrollo de cada país, hay sectores a suprimir, otros a reducir y otros a desarrollar. Los llamamientos a "descolonizar la mente" son fórmulas vacías en la medida que no formulan de forma concreta como se puede articular la reducción de la producción material global con la satisfacción del conjunto de necesidades sociales insatisfechas, qué sectores deben crecer para satisfacerlas, cómo orientar las inversiones hacia esos sectores, como garantizar (o no) el empleo respetando el "techo" de los imperativos medioambientales y, más en concreto, climáticos. El decrecimiento tampoco es un proyecto de sociedad, porque no aborda en absoluto las relaciones de producción y de propiedad.

4.4.
Ecosocialismo y "verdadera naturaleza" 
4.4.1. Rechazamos la diferentes variantes de la idea que considera que la "naturaleza" sufre la humanidad como una enfermedad. La humanidad forma parte de la naturaleza que transforma. Ahora bien, ese modo no es "natural" (como fue el caso en la historia geológica de otras especies). Está históricamente determinado por las relaciones sociales de producción. Por tanto, la capacidad de carga de nuestra especie está histórica y socialmente determinada. Cualquier progreso en general no es, "por naturaleza", ecológicamente regresivo. El modo de producción capitalista "produce" ante nosotros y cada vez más rápidamente, una naturaleza transformada y empobrecida. Este "progreso destructivo" no amenaza "el planeta" ni la "vida en general": la vida constituye una característica del plante que ni siquiera una catástrofe termonuclear podrá acabar con ella. Al contrario, está en vías de destruir millares de formas vivas, amenaza la existencia de ciento de millones de personas y hace planear el riesgo de una transformación de la humanidad en la barbarie y podría, incluso, eventualmente y a fin de cuentas, amenazar a la especie humana en su conjunto.

4.4.2. La visión de la "verdadera naturaleza" como la naturaleza sin seres humanos es ahistórica y misántropa. No aporta ninguna solución real, dado que esta "naturaleza verdadera", virgen, no existe en ningún lugar sobre el globo terrestre. Frente a esta vía sin salida, la cosmogonia de los pueblos indígenas (la Tierra Madre) constituye una fuente de inspiración para una nueva concepción de la relación entre la humanidad y la naturaleza, una concepción liberada de la monomanía del valor y de la racionalidad instrumental propia a "las gélidas aguas del cálculo egoísta". Ahora bien, es una fuente de inspiración, no un producto de exportación. Una sociedad comunistas, sin clases, se asemejará en determinados rasgos a las llamadas sociedades "primitivas", pero será muy diferente dado el nivel de desarrollo de las fuerzas productivas. Igualmente, esta sociedad se asemejará en determinadas cuestiones a la de los pueblos indígenas, pero será diferente. Una concepción en la que las nociones éticas de precaución, respeto y responsabilidad, así como la fascinación por belleza del mundo, se alimentarán permanentemente, no a través de una aprehensión mágica sino mediante una aprehensión científica cada vez más fina y más claramente incompleta.

4.5. Religión y crisis ecológica. 
La encíclica Laudato Si! Su importancia, sus debilidades y el origen de esas. El problema de los derechos de las mujeres como la contradicción más importante de este texto, clave para nuestra crítica ecosocialista.

5. Conclusión: ecosocialismo o barbarie. 
Resituar históricamente la advertencia de Rosa Luxemburg antes de la primera guerra mundial y hacer un paralelo con la "catástrofe que se anuncia". 


